Del GATT al Tratado de Libre Comercio: Algunas consideraciones sobre el Acuerdo Trilateral Canadá-Estados Unidos-México by María Teresa Gutiérrez Haces
I. SECCIÓN ECONÓMICA 
DELGA TI AL TRATADO DE LIBRE COMERCIO: 
ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL ACUERDO 
TRILATERAL CANADA-ESTADOS UNIDOS-MEXICO 
MA. TERESA GUTIÉRREZ HACES* 
INTRODUCCIÓN 
El debate en torno a un Tratado de Libre Comercio Trilateral (TLC), que en 
un futuro abarcará gran parte de las relaciones económicas entre Canadá, 
Estados Unidos y México, implica un amplio análisis que no puede reducirse 
a los aspectos puramente económicos. 
Indudablemente, una buena parte de la experiencia recogida desde 
el periodo previo a la negociación oficial del Acuerdo de Libre Comercio entre 
Canadá y Estados Unidos (ALC 1988) ha servido de base para el debate y la 
negociación del actual Tratado Trilateral. Este aspecto ha sido evidente 
a medida que el proceso ha evolucionado, resaltando en éste el hecho de que 
los tópicos económicos han sido equiparados y en muchas ocasiones 
superados por los de carácter político, social, laboral, ecológico, educativo y 
cultural entre muchos otros. 
Intentar analizar en este ensayo uno o varios de los aspectos que implica 
un Tratado de Libre Comercio Trilateral, cuando hasta el momento ha sido 
negociado bajo un clima de gran confidencialidad y hermetismo, conlleva 
el peligro de deslizarnos por el terreno de lo especulativo arriesgándonos 
a pasar el examen del lector con una elevada o mediana percepción del futuro 
bajo la utopía librecambista. 
Con la finalidad de que nuestras reflexiones sirvan mucho más 
para entender las razones por las cuales tres países tan cercanos y tan 
distintos deciden establecer una relación económica de carácter contractual, 
hemos dividido nuestro análisis en dos apartados que intentan explicar 
cada uno de los principales aspectos que sirven de referente principal para el 
actual TLC. 
Este proyecto puede resultar poco comprensible si no intentamos 
entender la relación existente entre el Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduanales y Comercio (GA TI por sus siglas en inglés) y la política económica 
interna y exterior de los Estados Unidos, México y Canadá, -C.aicamente 
haciendo un análisis retrospectivo de esto encontraremos la explicación de 
este proyecto continental. 
* Investigadora de T.C. del Area de México-Estados Unidos. CISEUA, UNAM. 
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1. EL LIBRE COMERCIO, FUNDAMENTO DEL GATI 
A finales de 1990, se esperaba que el grupo de negociaciones comerciales y 
arancelarias denominada Ronda Uruguay (1986) del GAIT llegara a su fase 
final; sin embargo, debido a la dificultad para llegar a un acuerdo en materia 
de subsidios, política agrícola y propiedad intelectual, básicamente, las discu-
siones se prolongaron hasta 1991, evidenciándose las dificultades para acor-
dar nuevas directrices en el comercio internacional. 
También durante este mismo año, se discutió un Acuerdo de Libre Comer-
cio Trilateral para América del Norte y el presidente de Estados Unidos, 
George Bush, anunció su Iniciativa para las Américas. En todas estas propues-
tas existen importantes vasos comunicantes, que conducen el 'flujo vital' de la 
ideología del librecambismo. 
Sin embargo, propuestas de estas características no pueden considerarse 
iniciativas novedosas si se considera que la discusión sobre políticas protec-
cionistas o de libre comercio anteceden a la institucionalidad del propio GA TI 
remontándose éstas a mediados del siglo XIX. 
Para algunos autores, el libre comercio es sostenido por los países econó-
micamente poderosos que encuentran en éste la posibilidad de terminar con 
las restricciones que otros países imponen a la expansión de su comercio; pero 
en la década de los años sesenta, se observa que si bien muchos de los 
proyectos de integración se fundamentaban en el libre comercio, también 
es cierto que la iniciativa podía partir de países que, en términos generales, 
tenían un nivel de crecimiento económico semejante entre sí y que no era tan 
evidente hablar en términos de hegemonía económica de un país, en todos los 
proyectos libre cambistas.1 
Este aspecto, por demás importante en la actualidad, nos plantea grosso 
modo diferentes niveles de integración; en todos existe como prioridad 
la liberalización comercial vía la disminución arancelaria, pero en cada uno, la 
integración reviste un carácter distinto que podría vislumbrarse como inte-
gración entre semejantes (Mercado Común Centroamericano), integración 
entre países de peso económico superior, como aquellos que iniciaron el 
proyecto de la Comunidad Económica Europea y el más reciente, que implica 
la integración vía libre comercio entre un país de manifiesta hegemonía 
económica, como es el caso de los Estados Unidos frente a Canadá y México. 
Los proyectos de integración librecambista encuentran una institucionali-
zación internacional a partir de la segunda posguerra, cuando es creado el 
GA TI; este acuerdo se proponía ofrecer a los países miembros dos grandes 
objetivos: prosperidad económica y paz. 
Seguramente, ésta fue la primera ocasión en que la necesidad de bienestar 
económico fue unida tan claramente al ideal de paz universal; a partir de este 
momento, todo proyecto económico siempre traerá aparejado el convencimiento 
de que la falta de crecimiento económico desencadenara conflictos que hacen 
1 DELL SIDNEY, Samuel. Trade Blocks and Common Markets, Knopf, Nueva York, 1963. 
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peligrar la concordia internacional. Esta idea será uno de los aspectos centrales 
para justificar la política económica exterior de los Estados Unidos. 
Aunque la idea de un comercio internacional basado en los postulados 
librecambistas es enarbolada desde 1947 por el GATT, es inegable que 
desde los años 30, los Estados Unidos intentaron establecer relaciones comer-
ciales a nivel internacional bajo los principios de liberación arancelaria, bajo 
arreglos bilaterales de carácter contractual, donde la reciprocidad era funda-
mental. En contraposición con otras experiencias librecambistas en las cuales 
se aplicaba una política de libre importación unilateral sin considerar 
las consecuencias sobre el déficit comercial, los Estados U nidos se pronuncia-
ron por el principio de reciprocidad, incluyendo en éste una estrategia 
bastante articulada que buscaba, en última instancia, obtener por medio de la 
imposición de ciertas re~las y bajo el manto de libre comercio, un superávit 
en su balanza comercial. 
De ahí que reciprocidad en este caso no significaba únicamente liberar 
importaciones y exportaciones, sino aceptar un tipo muy específico de nego-
ciación que prometía y pretendía obtener reciprocidad, pese a que inicialmente 
se anunciaran desventajas en el principio de la relación. Esta acepción de 
reciprocidad varió con los años pero, sin embargo, en el caso concreto de la 
negociación del ALC entre Canadá y Estados Unidos, persistió el concepto 
de reciprocidad arriba explicado, aceptándose que al principio habrían 
efectos negativos pero que a mediano plazo se obtendrán beneficios econó-
micos recíprocos. 
El principio de reciprocidad incluido en el GA TI implica que un país socio 
puede ofrecer reducciones arancelarias a cambio de una concesión equivalen-
te de otro socio. Esencialmente, a nivel práctico, este principio entraña el hecho 
de que cuando se exige una reducción se debe saber -apriorísticamente- que 
deberá hacerse una concesión en otra mercancía. Este aspecto es en la actua-
lidad uno de los más controvertidos, en cuanto que muchos países que han 
realizado una amplia liberalización comercial en forma unilateral, pueden no 
tener mucho qué ofrecer dentro de un posible acuerdo de libre comercio. 
Este fue el caso de Canadá que llevó a cabo la mayor parte de las concesio-
nes arancelarias y comerciales aún antes de firmar el ALC, y también podría 
ser el caso de México, que a partir de 1983 aplica una política económica que, 
si bien facilita el camino de futuras negociaciones libre-cambistas, ha perdido 
poder de negociación en el terreno de la reciprocidad entre socios. 
Durante el periodo que transcurrió desde la crisis de los años treinta hasta 
la creación del GATT en 1947, los Estados Unidos basaron su comercio 
internacional en una estrategia de regateo arancelario, en el que siempre se 
exigía reciprocidad en la desgravación arancelaria y en la reglamentación de 
su comercio, sin considerar el peso económico de su socio. Esta práctica fue 
el origen de cláusulas tan específicas dentro del GATT, tales como la 
de reciprocidad y la de nación más favorecida. 
2 TUSSIE, Diana. The Less Developed Countries and the World Trading System, a Challenge to the 
GA'IT, St Martin Press, New York, 1987. 
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Partiendo del hecho de que a finales de 1991 toda discusión en torno al 
comercio internacional está permeada por las decisiones aún pendientes de la 
Ronda Uruguay del GA TI y por un ambiente de proyectos librecambistas que 
pretenden atenerse a los postulados del GA TI pero al mismo tiempo plantear 
nuevos aspectos por negociar no contemplados en este -como es el caso de 
los servicios-, es conveniente detenerse para analizar lo que hasta ahora 
realmente ofrece un acuerdo multilateral como el GA TI y lo que pretenden 
instaurar los nuevos acuerdos de libre comercio negociados y por negociar. 
,Evidentemente el primer aspecto que resalta se refiere a la cláusula de 
Nación más Favorecida que impone a las partes contratantes la obligación de 
otorgar a cualquier otra un trato igual: 
"Toda ventaja, favor, privilegio o inmunidad que otorgue cualquiera 
de las partes contratantes a cualquier producto originado en 
cualquiera otro país, se otorgará de inmediato e incondicional-
mente al producto igual originado en los territorios de todas las 
demás partes contratantes o destinado a tales territorios.3 
La cláusula de la Nación Más Favorecida (NMF) es el antecedente más 
directo de la cláusula de Tratamiento Nacional, existente no únicamente en la 
reglamentación del GATI sino también en el Acuerdo de Libre Comercio 
celebrado entre Canadá y los Estados Unidos en 1988. 
Sin embargo, dicha cláusula ha recibido importantes cuestionamientos 
a lo largo de los años, a tal grado que en la reglamentación de la Asociación 
Latinoamericana de Integración (ALADI, 1979) se decidió suprimir la 
obligación de los países miembros de concederse recíprocamente un 
tratamiento de NMF. 
Relacionado con lo anterior, surge a partir de la década de los años 50 un 
debate de enorme relevancia en cuanto representó el primer gran cuestio-
namiento de los países menos desarrollados (PMD) hacia las relaciones 
económicas reguladas por el GA TI. En términos generales, se puede afirmar que, 
en especial a partir de un análisis de comercio internacional en esta década, 
la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) empezó a analizar las 
razones por las cuales el GA TI se manifestaba más eficazmente en la regula-
ción comercial de los países desarrollados, que en relación con los países 
menos desarrollados.4 
El hecho de preguntarse si el libre comercio era efectivamente la mejor 
estrategia para dar prosperidad a todos los países evidenció lo que podría 
denominarse el "pecado original" del GA TI: éste no reconocía explícitamente 
las diferencias económicas entre los países desarrollados y menos desarrollados, 
y se tomaba como "fait accompli", que el crecimiento económico corregiría por 
sí mismo las asimetrías, usando para ello el libre juego de las fuerzas del mercado. 
3 Senado de la República Mexicana (1985). Infomiación básica sobre el GATT y el desarrollo 
industrial y comercial de México. Publicación del Senado, México. 
4 TUSSIE, Diana, op.cit., 1987. 
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Si consideramos que la Teoría de los Costos y las Ventajas Comparativas 
era la inspiración intelectual del GATT, resulta evidente que dentro de éste se 
consideraba como un "hecho natural" la existencia de países miembros 
que se especializaban en la producción y exportación de bienes primarios y la 
presencia de países con economías capitalistas manufactureras muy desarrolladas. 
En especial Raúl Prebisch, secretario ejecutivo de la CEP AL, y Hans W. 
Singer, sostenían que existía un sesgo estructural contra los países producto-
res de bienes primarios. Este se manifestaba como una "tendencia secular 
hacia las desigualdades entre el centro de sistema comercial y la periferia 
dependiente" integrada por los países menos desarrollados. La desigualdad 
estructural se manifestaba en el deterioro en los términos de intercambio entre 
los dos tipos de países. 
La discusión sobre este aspecto ha formado parte de un debate que, por casi 
cuarenta años, insistió en la inviabilidad de un proyecto de libre comercio, sin 
considerar la asimetría económica existente entre países desarrollados y me-
nos desarrollados. Para los fines de nuestro análisis, basta decir que para los 
países menos desarrollados fue crucial la discusión sobre los términos de 
intercambio en condiciones de desigualdad económica; esta discusión a su vez 
originó otra reflexión por demás relevante: la importancia del comercio como 
motor de crecimiento económico, y la necesidad de proyectos de industriali-
zación que acorten la brecha económica entre los dos grupos de países. 
Esta discusión, centrada en la propuesta de proyectos de integración eco-
nómica que ponen el acento en el comercio o en la industrialización, marca 
una variante más dentro del debate interno del GA TT, pero también al interior 
de las estrategias de política económica de los países menos desarrollados. 
Este debate alimentó proyectos de integración económica, en los cuales 
quedó claramente diferenciado aquellos que buscaban el intecambio comer-
cial preferentemente manufacturero, de aquellos que se apoyaban en una 
integración en la cual la producción primaria y los proyectos de industriali-
zación integrada eran prioritarios. 
En suma, los procesos de integración económica propios de los países 
latinoamericanos, se centraron desde los años sesenta en la industrialización 
como estrategia central tendiente a transformar a los países menos desarrolla-
dos de productores primarios a productores manufactureros. 
Este aspecto es esencial para entender las diferencias que se plantean hoy 
en día, mediante un Tratado Trilateral de Libre Comercio para México, Canadá 
y Estados Unidos, y la Iniciativa para las Américas sobre Comercio y Desarrollo. 
Es evidente que aunque en todas estas discusiones el libre comercio aparece 
como pieza central de las propuestas integradoras, existen profundas diferen-
cias entre las que pueden anotarse las siguientes orientaciones: 
1) Libre Comercio entre países de profundas asimetrías económicas. 
2) Libre Comercio que pone énfasis en la liberalización: 
2.1) de mercancías, 
2.2) de la inversión, 
2.3) de los servicios. 
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3) Libre Comercio que implica y se apoya centralmente en una política 
industrial nacional. 
4) Libre Comercio que enfatiza el comercio de recursos naturales y su 
posible transformación. 
5) Libre Comercio para obtener: 
5.1) hegemonía económica continental, 
5.2) competitividad internacional, 
5.3) recuperación económica interna ligada a proyectos de hegemonía 
política. 
Los actuales proyectos de Libre Comercio práticamente contemplan casi 
todas estas orientaciones, a diferencia de proyectos como el GA TI o los 
primeros intentos de integración económica; queda bastante claro que ya no se 
negocian únicamente mercancías y que, de más en más, se busca avanzar 
sobre las propuestas iniciales agregando nuevos tópicos. Así, en el caso 
del ALC entre Canadá y Estados Unidos, se negoció no únicamente el inter-
cambio comercial, sino también aspectos como la inversión y la cultura, 
quedando esta última finalmente excluida del Acuerdo. 
Asímismo, en este mismo Acuerdo, se otorga una aplicación discrecional a 
una cláusula como la de la Nación más Favorecida, en el sentido de que 
las concesiones negociadas no pueden generalizarse a otros países que no 
forman parte del ALC. 
El artículo XXN del GA TI permite que los países miembros de un acuerdo 
de libre comercio no hagan extensivas las concesiones que se otorgan entre 
ellos a los otros países miembros del GATI. Ejemplos de esta práctica son 
ALADI (Asociación) Latinoamericana de Integración, 1980); el ANZCERT 
(Acuerdo entre Nueva Zelanda y Austria); la LRECC (Ley de Recuperación 
Económica de la Cuenca del Caribe, 1983) el Acuerdo Comercial entre Estados 
Unidos e Israel, 1985; el Acuerdo de Libre Comercio Estados Unidos y Canadá 
de 1988, y la ampliación de la Comunidad Económica Europea en 1986, con 
la adhesión de España y Portugal.5 
Esta variante, es la que produce que, más que hablarse de libre comercio 
en sentido amplio, los actuales proyectos de integración tienden mucho 
más a crear sistemas de bloques comerciales en los que existen reglas comúnes 
para los países que se encuentran en su interior, y limitaciones a aquellos que 
no forman parte de éste. 
Cuando se analiza detalladamente la estructura del GA TI surge práctica-
mente de inmediato una pregunta:¿ cuáles son las ventajas que algunos países, 
como Estados Unidos, Canadá y México, encuentran en negociar un Tratado 
de Libre Comercio?; ¿Existen puntos de avance entre lo que propone el GATI 
y lo que puede plantear un Tratado de Libre Comercio actualmente?, ¿cuáles 
son los aspectos realmente novedosos que ofrece un ALC como el de Canadá 
y Estados Unidos? 
5 MALPICA, Luis, ¿ Qué es el GA TT? ed. Grijalbo, México, 1988, p. 40. 
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Estas preguntas resultan esenciales, si realmente se pretende desembocar 
en un Tratado Trilateral que no sea una mera repetición de lo que el GA TT 
contiene en su reglamentación; sobre este aspecto vale la pena detenernos. 
Un primer punto de nuestra reflexión recae obviamente sobre los beneficios 
y los aspectos en contra de negociaciones comerciales multilaterales y bilate-
rales del primer tipo de arreglo; un buen ejemplo lo representan el GA TT que 
junto con el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, repre-
sen ta ban los grandes puntales del orden económico internacional de 
la segunda posguerra, mientras que los Acuerdo de Libre Comercio 
como el de Canadá, y el Tratado que se encuentra en proceso de negociación 
trilateral, representan una propuesta que aunque apoyada básicamente en 
el artículo XXIV del GATT pretende ir mucho más lejos que lo propuesto 
por el Acuerdo de 1947. 
En téripinos generales, la reglamentación del GA TT ha tenido una fuerza 
relativa en la regulación del comercio internacional, con los años la debilidad 
coercitiva de éste para hacer cumplir lo estipulado ha recibido serios descala-
bros. Las sucesivas Rondas de negociaciones comerciales multilaterales: Ginebra, 
Suiza (1947), Torquay, Reino Unido (1951), Ginebra, Suiza (1956), Ronda 
Dillon, Ginebra, Suiza (1960-1961), Ronda Kennedy Ginebra, Suiza (1964-1967), 
Ronda Tokyo (1973-1979), y Ronda Uruguay (1986-... ), prueban cómo, de más 
en más las posibilidades de alcanzar un consenso internacional en materia 
de comercio son cada día más restringidas, de ahí que los periodos de las 
Rondas sean cada vez más extensos. 
Quizás es por esto también, que en los últimos años Estados Unidos ha 
practicado la estrategia multilateral vía GATT y la negociación de instancias 
más reducidas como el ALC con Israel y con Canadá, siendo los últimos 
intentos representados por el Tl'atado Trilateral de América del Norte, y la 
propuesta denominada Iniciativa para las Américas, a pesar de que por no 
haber sido concluidos, resulta difícil caracterizarlos por el momento. 
El GA TT, pese a sus flagrantes limitaciones, ha ido agregando cambios en 
su contenido que le aseguran mayor vitalidad que la prevista; una de las más 
importantes ventajas reside en que la propia composición multilateral de éste 
permite gran poder de maniobra tanto a países pequeños como poderosos. 
La actual Ronda Uruguay prueba este aspecto, al permitir que una discu-
sión como es la de la política agrícola y de subsidios sea discutida por Europa, 
Estados Unidos, Canadá y Argentina entre otros, lo cual expresa la compleji-
dad del comercio agrícola que no únicamente debe ser negociado por los 
grandes productores agrícolas del mundo, sino también por pequeños y 
medianos productores. En el caso de negociaciones del mismo carácter, a nivel 
bilateral, el único reducto que tiene el país más débil es el de la exclusión 
de ciertos aspectos dentro de la negociación, tal es el caso del Acuerdo 
canadiense que recurrió a periodos de desgravación en productos alimenticios 
en el término de 10 años y que en frutas y legumbres frescas logró un periodo 
de ajuste de 20 años. 
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A fin de no chocar con las posibles negociaciones agrícolas de la Ronda Uruguay 
ninguno de los dos países puede subvencionar sus exportaciones, según su 
ALC; por último, Canadá logró dos importantes avances al proteger la pro-
ducción vitivinícola y la de cerveza, y recientemente una serie de 
represalias contra la exportación de carne de puerco fue levantada, ganando 
Canadá uno de los litigios más sonados con los Estados Unidos. 
2. IMPLICACIONES DEL ACUERDO DE LIBRE COMERCIO CANADÁ 
ESTADOS UNIDOS EN EL GATT 
Es evidente que en la negociación de un Tratado Trilateral de Libre Comer-
cio para los países que forman América del Norte es imposible hacer caso 
omiso de todo el significado que tiene el GA TT, no únicamente como un claro 
antecedente de negociaciones librecambistas sino por el momento actual en 
el que dentro de la Ronda Uruguay se discuten también importantes aspec-
tos; es un hecho que las negociaciones trilaterales no pueden acordar nada sin 
tomar en cuenta la reglamentación del GATT, pero tampoco parece que 
puedan inovar más allá de lo que se calcula que será aceptado al concluirse la 
Ronda Uruguay, aún en actividad a fines de 1991. 
Durante el proceso de negociación del ALC canadiense, en varias ocasiones 
las pláticas se empantanaron debido a que la propia estructura del GATT, y 
en especial lo referente a los artículos I, IX, XVIII, XX, y XXIV básicamente, 
aparecía como una "camisa de fuerza" para la negociación en curso. 
En general muy pocos han leído los artículos arriba citados y, por lo tanto, 
sobrevaloran el contenido del ALC de Canadá y Estados Unidos; con seguri-
dad la cláusula más citada es la XXIV en la cual se caracterizan las Uniones 
Aduaneras y las Zonas de Libre Comercio; pero en nuestra opinón, resultan 
también interesantes otras cláusulas como la I, referente al Trato de la Nación 
más Favorecida, que con anterioridad explicamos cómo fue renegociada en el 
contexto del ALC. 
Si bien se recuerda la discusión entre los países capitalistas desarrollados y los 
menos desarrollados al interior del GA TT, resultan más claras las razones que 
surgieron para incluir el artículo XVIII que se refiere a la Ayuda del Estado para 
favorecer el desarrollo económico. Los elementos explicativos subyacentes son 
varios; de ellos es importante resaltar la visión que se tenía de las relaciones 
comerciales internacionales y comprender que mientras para los países desa-
rrollados el libre comercio implicaba obviamente ampliación de mercados y 
un notable apoyo a los cambios tecnológicos en la manufactura acicateados por 
nuevos mercados y consumidores, para los países menos desarrollados 
era urgente que se reconociera su precario nivel de desarrollo, lo que se 
traducía en la necesidad de proteger una industria incipiente que dependía 
de la tecnología extranjera. Para estos países el desafío era doble, ya que tenían 
que sostener una estructura de exportación primaria y, en base a esto, apoyar 
el proyecto de industrialización sustitutiva de importaciones, por lo que 
resultaba evidente que su integración económica no pasaba únicamente por 
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la visión neoclásica del libre comercio, sino por la necesidad de crear proyectos 
de industrialización concentrados regionalmente, y protegidos por el Es tado.6 
Quizás a la luz de la experiencia actual resulte descomunal esta discusión 
que arranca en los años cincuenta y por la cual los países menos desarro-
llados exigía consideraciones especiales para su propio proceso de crecimiento 
económico interno pero, si nos atenemos a las lecciones de la historia, países 
desarrollados y hasta hegemónicos como los Estados Unidos, requirieron de 
periodos de inmensa protección arancelaria para que su industria se consoli-
dara. ¿Cómo entonces exigir liberalización comercial versus antiproteccionis-
mo a países que aún tiene importantes debilidades en su planta industrial? 
Este es sin duda el eje de la discusión entre proteccionismo y libre comercio 
que se desarrolló desde los años cincuenta, específicamente en América Latina 
y como resultado de este debate se conformó una política económica con 
una fuerte intervención estatal; el párrafo tres del artículo XVIII del GA TI es 
elocuente al respecto: 
"Las partes contratantes reconocen además que puede ser necesario ... 
con objeto de ejecutar sus programas y de aplicar sus políticas de 
desarrollo económico tendientes al aumento de vida general de su 
población, adoptar medidas de protección o de otra clase que 
influyan en las importaciones ... 
Por consiguiente, están de acuerdo en que debe preverse ... 
facilidades suplementarias que les permitan a) mantener en la 
estructura de sus aranceles aduaneros una elasticidad suficiente para 
que puedan conceder la protección arancelaria que requiere la 
creación de una determinada rama de la producción; b) establecer 
restricciones cuantitativas destinadas a proteger el equilibrio de su 
balanza de pago de manera que se tenga plenamente en cuenta el 
nivel elevado y estable de la demanda de importaciones que puede 
originar la ejecución de sus programas de desarrollo económico. "7 
El artículo del GA TT citado anteriormente reviste un particular interés 
para la actual negociación trilateral por varios motivos: el primero se 
refiere al reconocimiento que hace éste sobre la diferencia de desarrollo 
económico entre los países signatarios, comentada con anterioridad; esta 
aceptación de diversos niveles de desarrollo implicó la necesidad de crear 
cláusulas especiales que se adhirieron al texto inicial para proteger a los 
países más débiles; no bastando con ello, se especificó, en el artículo citado 
la necesidad de contar con un Estado que organice políticas económicas 
que alientan el crecimiento económico. El segundo aspecto se apoya en la 
constatación de que la política económica de las administraciones del 
expresidente Reagan y del actual, George Bush, tiene como fundamento la 
desregulación económica, entendida como la necesidad de paliar 
~ Senado, 1987, op.cit, pp. artículo XVIII, pp. 30-38. 
'Senado, 1985, op.cit., p. 30. 
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la intervención estatal y alentar la intervención del sector privado dentro de 
lo que se considera el gran gestor económico: el mercado. 8 
Esta tendencia antiestatal no es en la actualidad monopolio del gobierno 
estadounidense, la han hecho suya múltiples gobiernos latinoamericanos y 
para nuestro interés, ésta es la tónica del gobierno de Canadá con el primer 
ministro Brian Mulroney y de México con la administración Salinas de Gortari.9 
En suma, nos encontramos ante uno de los múltiples casos que aparecen al 
analizar, comparativamente, el GA IT y el Acuerdo de Libre Comercio entre 
Canadá y Estados Unidos; resulta evidente que el capítulo XVIII del primero 
expresa una mayor sensibilidad sobre la realidad política, económica y social 
de diversos países que definitivamente no pueden estrechar el abismo econó-
mico existente entre ellos y países de la talla de Estados Unidos. ¿Por qué, 
entonces, insistir en que no se tome en consideración la diferencia de 
desarrollo existente entre México, Estados Unidos y Canadá para la nueva 
negociación trilateral? 
Está claro que, en lo referente a la participación del Estado en el 
desarrollo económico, existe un retroceso entre lo propuesto por el GATT 
y lo que se plantea en los nuevos acuerdos de libre comercio; en estos, 
lo que se plantea es la reestructuración del comercio internacional sometido 
a la libre fuerza del mercado con un nuevo agente regulador: las empresas 
trasnacionales, así se transita de la gestión estatal del bienestar económico 
a la regulación lidereada por un grupo de firmas que funcionan bajo la 
lógica de la globalización. 
En la actual Ronda Uruguay prácticamente todos los países de mayor 
nivel de industrialización han insistido en que los países menos desarro-
llados no deben ser tratados en forma distinta a ellos. La tónica generalizada 
ha sido la de otorgar pocas concesiones en aquellas áreas en las que el 
Tercer Mundo es más competitivo, básicamente se han negado a reducir 
tarifas arancelarias sobre los productos que buscan acceder al mercado de 
estos países; en contraposición, luchan por ampliar su poder económico al 
introducir nuevos tópicos por negociar, como serían el sector servicios, 
la inversión y la reglamentación relativa en la cual evidentemente, los 
países menos desarrollados tienen gran debilidad.10 
Dentro del Acuerdo de Libre Comercio Canadá-Estados Unidos aparecen 
una serie de artículos que podrían denominarse como el nuevo patrón de 
negociaciones librecambistas; que podríamos llamar columna vertebral de ALC, 
estructurada por algunas cláusulas que sirven para regular toda la parte 
sectorial del Acuerdo: 
8 GUTIERREZ HACES, Ma. Teresa, "La política económica de Estados Unidos bajo el libre 
comercio" en La Administración Bush, Centro de Investigaciones sobre Estados Unidos CISEUA-
UNAM, México, 1991. 
9 GUTIERREZ HACES, Ma. Teresa, "Experiencias y coincidencias de una vecindad bajo el libre 
comercio: México, Canadá y Estados Unidos" en La integración comercial de México a Estados Unidos 
y Canadá: alternativa o destino, Editorial Siglo XXI, México, 1990. 
10 KHOR KOK PENG, Martin. TTze Uruguay Round and 11lird World Sovereignty, Third World 
Network,Jutaprint, Malasia, 1990. 
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-Tratamiento nacional, 
-Reglas de origen o contenido nacional, 
-Derecho de establecimiento, 
-Medidas arancelarias y desgravación11 
Los capítulos referentes a temas específicos como vino y bebidas alcohóli-
cas, agricultura, energía, comercio de autopartes y mercancías, servicios, 
movimiento temporal de hombres de negocios, inversión y servicios financie-
ros contienen una reglamentación específica pero al mismo tiempo se ven 
limitadas por las cuatro primeras cláusulas, arriba enumeradas; de tal manera 
que inversión, energía o autopartes, por ejemplo, son reguladas por las 
cláusulas básicas y aquéllas específicamente relacionadas con su campo de acción 
Una de las primeras preguntas que surgen al analizar este ALC es la de 
determinar el grado de avance y retroceso logrado en relación a su principal 
antecedente: el GATT. Si consideramos que Canadá firmó este acuerdo mul-
tilateral en 1948, es evidente el carácter del papel que desempeñó en la creación 
de este convenio. 
Esto implica un aspecto, por demás interesante, en cuanto a que Estados 
Unidos y Canadá asumieron, desde la segunda posguerra, los planteamientos 
del GA TT, mientras que México, únicamente pasa a ser país miembro en 1986; 
esto explica gran parte de las dificultades estructurales que México presenta 
dentro de su comercio exterior al acudir a la negociación trilateral con dos 
países que tienen en común políticas económicas identificadas con el espíritu 
delGATT. 
En 1986, la declaración inicial que abrió la Ronda Uruguay planteó las 
siguientes propuestas: 
-Promover políticas comerciales que eliminen todo obstáculo al comercio 
internacional. 
-Fijar objetivos claros que realizar negociaciones globales en agricultura. 
-Reducir o eliminar barreras arancelarias y no arancelarias, a fin de 
mejorar el acceso a los mercados. 
-Desarrollar negociaciones sobre nuevos tópicos: comercio de servicios, 
propiedad intelectual dentro del contexto internacional e inversión 
ligada al comercio. 
-Ampliar y reforzar el GA TT como instancia internacional.12 
Dentro de esta misma Ronda de negociaciones, Canadá también determinó 
sus objetivos particulares frente al resto de los países miembros: 
-Acceso a los mercados en los siguientes rubros: productos agrícolas y 
alimenticios, productos provenientes de recursos naturales; industria 
energética, equipos y servicios ligados a ésta; equipo de transporte y comercio 
de servicios. 
Un año después, en 1987, Canadá iniciaba el tramo final de las negociacio-
nes de un ALC con Estados Unidos; su objetivo era muy claro, la negociación 
11 Externa! Affairs. The Canada-US Free Trade Agreement, Canadá, 1987. 
12 Affaires Exterieures du Canada. Le Monde Notre Marché, Le Canada, le Gatt et la Ronde Umguay, 
Canadá, 1987 y WINHAM,Gilbert. Trading with Canada, Twenty Century Fund, U.S., 1988. 
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emprendida no era más que una prolongación de lo que ya trataba de obtener 
desde hacia un año en la Ronda Uruguay, con la diferencia de que en la 
negociación bilateral con Estados Unidos calculaba que le permitiría tomar 
mayor ventaja que la negociación multilateral. 
Prácticamente, salvo algunos temas sinuosos como la industria de la cultu-
ra, la seguridad nacional y la energía, todo había comenzado a discutirse en 
el foro multilateral, al mismo tiempo que en la negociación paralela del ALC 
se proponía asegurar el acceso al mercado estadounidense como socio preferencial. 
Esto fue posible por un breve lapso, pues este Acuerdo sólo fue ratificado y 
aplicado a inicios de 1988, poco después, en 1990, México planteaba la reali-
zación de un nuevo Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos, al cual, 
prácticamente Canadá se vió forzado a entrar como parte negociadora, a fin 
de proteger, cuando no de rectificar, lo ya negociado en su propio ALC. 
Este hecho, la no conclusión de la Ronda Uruguay y la aparición de nuevas 
propuestas de libre comercio (en las que Estados Unidos pretende jugar 
el papel central) ha dado un nuevo carácter a la discusión, en cuanto que gran 
número de grupos de presión en Canadá han señalado las bondades de 
preservar el espacio multilateral del GATT y los peligros de reforzamiento 
de la bilateralidad, surgida del ALC con Estados Unidos, ya sea en su versión 
bilateral o trilateral.13 
Es evidente que los negociadores del ALC de 1988 calcularon la materia 
factible de negociación en relación directa con lo que se discutía en el GA TT; 
a la luz de la experiencia vertida en años posteriores; queda claro que se 
innovó al introducir con lineamientos más claros el debate sobre inversión, al 
ampliar su radio de acción gracias a la cláusula de tratamiento nacional y derecho 
de establecimiento sin olvidar que el papel de la Agencia de Revisión de la 
Inversión Extranjera (FIRA por sus siglas en inglés) canadiense se redujo en 
su poder de vigilancia y autorización de la inversión extranjera en este país. 
Efectivamente, no fue necesario esperar a la reglamentación nacida del 
ALC para que se modificara el comportamiento de la inversión extranjera en 
este país, las reformas hechas a la Agencia ad hoc únicamente redondearon 
la tendencia que en la práctica venía manifestándose; no olvidemos que la 
participación extranjera en la industria ha sido notable: de un total de 4.3 por 
ciento en el sector primario, el 1.8 por ciento corresponde a Estados Unidos, 
en la minería representa el 35.6 por ciento; en la manufactura el 34.7 por ciento 
sobre el 47.6 por ciento y en servicios 13.0 por ciento sobre un total de 14.6 por 
ciento, todos estos datos de acuerdo con el Reporte sobre Corporaciones 
publicado por Estadísticas Canadá en 1988. 
Aparentemente, la conclusión sería que, en términos reales, la inversión 
estadounidense ocupa el primer lugar en relación a otros países, aún antes de 
que se aplicara el ALC. Desde nuestro punto de vista, la relevancia del 
13 GUTIERREZ HACES, Ma. Teresa (1991). "Libre comercio trilateral: un proyecto para 
América del Norte, Revista Problemas del Desarrollo Latinoamericano, Número 83, Instituto de 
Investigaciones Económicas, UNAM, México. También véase Kuttner, Robert (1991) T11e end of 
laissez faire, National purpose and the global economy after the cold war, Knopf, New York. 
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contenido que sobre inversión extranjera aporta el ALC reside básicamente 
en la aplicación de las cláusulas de Tratamiento Nacional y Derecho de 
Establecimiento que reviste particular interés si se ubican dentro del contexto 
de la política de desarrollo regional de Canadá. 
Históricamente, el peso económico y político de cada provincia en Canadá 
ha sido relevante, cada una de ellas legalmente es responsable del desarrollo 
económico de su región y bajo esta tónica subsidia y alienta la producción in 
situ de sus recursos naturales. 
La aplicación de las cláusulas citadas implica que, en términos generales, 
los productores canadienses y estadounidenses deben gozar del mismo trato 
y de idénticos apoyos económicos en territorio canadiense o viceversa. 
Hasta antes del ALC, aunque la inversión estadounidense era de gran 
monta, existía siempre la posibilidad de que los nacionales tuvieran un cierto 
nivel de apoyo y protección en determinados sectores, en especial los ligados 
a la explotación de recursos naturales. Con las nuevas disposiciones, la política 
regional es trastocada y, más importante aún, las tradicionales cadenas produc-
tivas como la de pesca, la forestal y la agropecuaria pueden ser "legalmente" 
interrumpidas por agentes económicos estadounidenses interesados en par-
ticipar en una parte del proceso productivo existente. Por ejemplo, en la 
provincia de Columbia Británica, la cadena pesquera se ha visto perjudicada en 
cuanto que parte del procesamiento del pescado y su enlatado se hace 
en Estados Unidos y no más en esta región, dejando únicamente la actividad 
de la pesca en alta mar a los canadienses. En términos llanos, se busca llevar 
a cabo los procesos de transformación en donde se localicen las mejores 
ventajas económicas, sin considerar que la antigua organización de la 
producción, en muchas ocasiones, daba trabajo a poblaciones completas, 
respaldadas por la reglamentación de que "todo recurso natural debe ser 
procesado en el sitio de su extracción". 
Una variante de esta situación sería el fenómeno de relocalización de 
empresas de origen estadounidense, asentadas en Canadá que buscaban 
ubicarse de nuevo en Estados Unidos o en la frontera Norte de México, 
buscando también la posibilidad de llevar a cabo una parte o todo el proceso 
productivo en mejores condiciones económicas que en Canadá, donde el 
salario y la reglamentación laboral son notablemente superiores a las de 
Estados Unidos y Canadá!4 
La recesión económica vivida en Estados Unidos y en Canadá ha reforzado 
los efectos negativos de esta situación, en cuanto que los actuales gobiernos 
cuentan con recursos económicos limitados para aplicar programas de ajuste 
laboral que amortigüe el cierre total o parcial de actividades productivas en 
determinada región. 
Es de lamentar que, si bien durante la negociación del ALC las provincias 
canadienses tuvieron enorme influencia, al grado de que se organizó un 
mecanismo específico para eslabonar la negociación provincial con la federal, 
14 También véase Kuttner, Robert (1991) The end of lnissez /aire, Nntionnl purpose nnd the global 
economy after the cold war, Knopf, New York. 
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no se tuviera la capacidad para prever que la aplicación del ALC contribuiría 
a la generación de tendencias regionales desintegradoras que nada ayudan 
cuando este país se está debatiendo en una discusión constitucional en la que 
la existencia y aceptación de una sociedad distinta para provincias como Quebec 
pasa por la discusión regional. 
Por último, respecto a la relación entre inversión y cláusula de Tratamiento 
Nacional, habría que decir que esta última entraña gran número de efectos 
secundarios que no se reducen a lo anteriormente descrito; uno de ellos es la 
posibilidad de recurrir a prácticas de amenaza, desquite o represalias comer-
ciales (cross-retaliation actions) que significan que si una compañía extranjera 
no tiene la autorización y las facilidades inherentes a esta cláusula, se puede 
recurrir a medidas punitivas sobre mercanías y productos del país ofensor; 
ésta no es una práctica novedosa, aparece, tanto en el GATT, como en el ALC 
y recientemente, durante el momento más álgido del reciente embargo atune-
ro aplicado a México por Estados Unidos, se habló de presionar a otros países 
socios de Estados Unidos para que aplicaran también medidas de embargo al 
atún mexicano. La cross retaliation action es el tipo de medidas que también 
pueden ser intentadas dentro del marco multilateral del GA TT; en la práctica, 
ésta tiene escaso éxito de ser aplicada porque, en general, se consideran 
los efectos negativos que resultarán de ella en un ámbito comercial tan 
interrelacionado y dependiente como el actual. 
Entre otras razones, como consecuencia de lo expresado anteriormente, los 
negociadores decidieron de incluir dentro de la reglamentación del Acuerdo de 
Libre Comercio, un mecanismo binacional para dirimir disputas ocasionadas por 
los casos de dumping, subsidios considerados comercio desleal y cualquier 
situación que ocasionara un conflicto, todos estos aspectos están contempla-
dos en la llamada Parte Seis del ALC, capítulos dieciocho y diecinueve. Este 
mecanismo supera a otras instancias del mismo carácter integradas al GA TT 
y representa el "cerrojo" de toda la reglamentación del Acuerdo. 
La creación de este mecanismo fue uno de los grandes objetivos canadienses 
que consideraron que sin esto no habría posibilidad de sentirse efectivamente 
protegidos para competir dentro del mercado estadounidense. 
Tanto para Estados Unidos como para Canadá las relaciones comerciales 
deben conducirse bajo reglas claras y precisas, sin necesidad para ello de la 
intervención del Estado, en este sentido una normatividad como la propuesta 
sería la respuesta fiel a tal requerimiento. 
En nuestra opinión el aspecto más complejo por dirimir binacionalmente 
en el futuro es todo lo referente a subsidios; si consideramos que todo gobierno 
tiende a alentar la producción subsidiándola y que en consecuencia estos 
productos al exportarse llevan un precio que significa competencia desleal para 
el país importador. 
Los Estados Unidos aún después de firmado el ALC consideran que el 
gobierno canadiense tanto provincial como federal incurre en subsidios des-
leales a los productores canadienses; a su vez, la propia administración 
DELGA TI AL TRATADO DE LIBRE COMERCIO 31 
canadiense sostiene que los subsidios forman parte de una política dirigida a 
disminuir la desigualdad regional y promover su desarrollo económico. 
Como vimos en párrafos anteriores, la política regional canadiense es 
golpeada doblemente dentro del ALC tanto por la cláusula de derecho de 
establecimiento y tratamiento nacional como por la aplicación de subsidios a 
la producción. Este aspecto representa un grave problema para Canadá 
puesto que es por mandato constitucional que se aplica este tipo de política regional. 
El panel binacional representa una salida para esto, puesto que los cana-
dienses se han manifestado muy firmemente en la necesidad de que los 
Estados Unidos se definan sobre lo que consideran una práctica comercial 
desleal, sobre todo en lo referente a subsidios. 
Este tema se ha vuelto muy delicado con el tiempo, puesto que se ha llegado 
a la exageración de afirmar en los Estados Unidos que los salarios más 
elevados de los trabajadores canadienses y un sistema de seguridad 
social subvencionados por el Estado puede ser considerado una práctica 
desleal hacia Estados Unidos.15 
Otro motivo de disputa binacional puede ser previsto en lo referente a la 
determinación del Contenido Local, o más específicamente de las Reglas de 
Origen, en términos generales cualquier mercancía puede gozar de libre 
circulación hacia otro país miembro del ALC, siempre y cuando pueda 
probarse que contiene 50 por ciento de valor agregado nacional. 
La Regla de Origen fue motivo de discusión en especial en el sector 
automotriz en el cual desde 1965 ambos países gozaban de un acuerdo 
conocido bajo el nombre de Pacto del Automóvil, este arreglo fue durante 
mucho tiempo usado como ejemplo para otras posibles negociaciones secto-
riales y hasta la fecha representa una tercera parte del comercio de mercandas. 
Dentro del Pacto, el contenido nacional específicamente representa un 60 
por ciento, en la reglamentación del ALC se considera que un 50 por ciento 
cumple con las exigencias requeridas, aclarando que no se habla del contenido 
canadiense sino de "contenido norteamericano" entendiendo por ello la pro-
ducción automotriz de Canadá y Estados Unidos.16 . 
En la presente negociación trilateral esta discusión se amplia ante las 
presiones de importantes compañías automotriz como Ford, Chrysler y Ge-
neral Motors que desean elevar el contenido norteamericano incluyendo en 
él a México, hasta un 75 por ciento, con la finalidad de proteger el mercado 
de los japoneses y la Comunidad Económica Europea. 
La discusión sobre este aspecto ha provocado acaloradas discusiones en 
Canadá, que en el acuerdo trilateral enfrentan la presencia de la maquiladora 
mexicana en la cual se producen grandes volúmenes de autopartes que hasta 
hoy se siguen exportando a Canadá y Estados Unidos; este comercio es 
obviamente motivo de una negociación especial, puesto que en el anterior 
ALC no existía ninguna previsión relacionada con la maquila. 
15 GUTIERREZ HACES, M. Teresa. "Libre Comercio y Oposición Sindical en Canada", Revista 
Trabajo No. 8-9, Conacyt-Universidad Autónoma Metropolitana, México, 1991. 
16 WINHAN, Gilbert. op.dt., p. 51. 
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El artículo encargado de regular la Energía en el GA IT es un claro ejemplo 
de la enorme diferencia que existe al celebrar un Tratado como éste con los 
Estados Unidos o en forma multilateral. En términos generales, el GA IT habla 
sobre energía, sin específicar sobre temas tales como el petróleo y, de hecho, 
el ALC sigue el mismo tipo de tendencia. Aquí la importancia reside en que 
más de 10 billones de dólares canadienses anualmente provienen de las 
exportaciones dirigidas a los Estados Unidos. 
La Energía es un sector de elevada importancia binacional, en periodos 
anteriores a la firma del ALC fue uno de los temas que más dificul-
tades provocó en la relación entre Canadá y Estados Unidos. 
Este tópico fue también motivo de arduas negociaciones en el ALC 
sobre todo si consideramos que en Canadá durante más de 20 años y en 
especial durante la administración liberal de Pierre Elliot Trudeau existió 
una actitud de defensa de los recursos naturales y la evidente pérdida del control 
canadiense sobre los aspectos centrales de su economía.17 
En 1974 se creó la PIRA, ya meocionada, que se encarga de evaluar las propuestas de 
inversión extranjera en el país, esta Agerria revistió un carácter nacional de importancia 
en un momento en que Canadá conocía un surgimiento de actitudes nacionalistas 
importantes; esta organización, en 1~, bajo la administración conseivadora de Brian 
Mulroney fue modificada en su radio de acción y en la actualidad la política sobre 
inversión extranjera es muy laxa si se coro para con décadas anteriores. 
Durante 1984 también el gobierno ,ionservador anunció que el Programa 
Energético Nacional debía sugerir una política de reestructuración semejante a 
la de la FIRA; en 1985 se publicó el Programa de la Empresa Privada como fue 
llamado por los nacionalistas canadienses. 
Durante los últimos meses la idea de privatizar la para-estatal Petra Canadá 
ha tomado fuerza, esto no viene más que ha confirmar la tendencia guberna-
mental actual que en términos generales busca pasar a manos de las empresas 
la gestión absoluta de este tipo de agencias en el pasado creadas como expre-
sión del nacionalismo de Canadá frente a la contundente presencia económica 
de Estados Unidos en este país. 
La empresa Petra Canadá no es la única agencia encargada de su ramo, 
existen otras de origen extranjero que también gozan de las mismas ventajas 
que las nacionales. 
La regulación de la extracción y comercialización de la energía en Canadá 
es profundamente delicada puesto que cuenta con enormes recursos que lo 
ubican como gran exportador de electricidad y petróleo, entre otros. Canadá 
como miembro del GA IT ha regulado este aspecto acogiéndose a la reglamen-
tación de éste, especialmente lo dicho en los capítulos XI, inciso 1, y en el XX, 
incisos g, h, i, j, donde especialmente se especifica que en caso de: 
"penuria general, o local, dichas medidas de abastecimiento debe-
rán ser compatibles con el principio según el cual todas las partes 
17 GUTIERRFZ HACES, Ma. Teresa. Experiencias y Coincidencias de una Vecindad, op.cit. 
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contratantes tienen derecho a una parte e~uitativa del abasteci-
miento internacional de estos productos ... "1 
33 
Siguiendo con lo estipulado en el GA TT, aunque en este caso estas cláusulas 
fueron prácticamente ignoradas hasta antes de la firma del ALC, se redactó el 
capítulo IX, sobre Energía en el cual más de diez artículos intentan regular 
este aspecto. 
El capítulo sobre Energía ha sido uno de los más vilipendiados por la 
oposición canadiense, sobre todo en lo referente al suministro de energía en 
caso de crisis o penuria local; lo cierto es que esto ya venía estipulado en el 
GATT sólo que como muchos otros artículos nunca tuvo fuerza coercitiva y 
únicamente adquiere notabilidad al hacerlo suyo en un Acuerdo bilateral con 
los Estados Unidos como es el caso del ALC. En opinión de muchos autores las 
obligaciones de Canadá dentro del ALC en relación a energía son menores 
que bajo la reglamentación de la Agencia Internacional de Energía (IEA) y 
es un hecho que las negociaciones actuales provienen de la Ronda Tokio del 
GA TT en la cual se tomaron disposiciones al respecto. 
En suma, resulta evidente, que el Acuerdo de Libre Comercio Canadá-Estados 
Unidos logra avanzar en algunos aspectos mucho más que lo contenido en el 
GA TT, pero también es cierto que muchos de los aspectos presentados como 
novedosos dentro de esta negociación están directamente apoyados en 
la legislación multilateral. Es evidente que en cada negociación se avanza sólo 
un poco a fin de no desarticular el orden económico internacional 
sostenido cada día con más dificultades por el GATT. Parecería que nos 
encontramos inmersos en una larga transición en la que el paso del viejo 
al nuevo orden resulta cada vez más problemático debido a la complejidad del 
momento, en el cual ya no existen prácticamente los mismos puntos 
de referencia que ofrecía la bipolaridad. 
Las negociaciones de nuevos Acuerdos de Libre Comercio contienen esa 
complejidad; encontrar el equilibrio entre el conservadurismo y la inovación 
no resulta sencillo cuando se trata de negociar algo más que mercancías. Si 
algo se le reprocha al GA TT y al ALC es la omisión que de la sociedad civil se 
hizo en las negociaciones. 
18 Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio. Reglamento, p. 40, ed. Senado de la 
República Mexicana. 
